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El pasado 3 de agosto de 2025, día en que se celebra la fiesta de la Patrona de la
Diócesis de Noto, María Scala del Paradiso, monseñor Giuseppe Malandrino, IX
obispo de la diócesis netina, regresó a la Casa del Padre. 94 años de edad, 70 años
de sacerdocio y 45 años de consagración episcopal son cifras respetables para un
hombre que sirvió a la Iglesia como Pastor con «el olor a oveja», como a menudo
destacaba el Papa Francisco.

Pararrayos de la humanidad
Durante su experiencia como pastor de la Diócesis de Noto (19.06.1998 –
15.07.2007), tuvo la oportunidad de cultivar la amistad con el Siervo de Dios Nino
Baglieri. Casi nunca faltaba una «parada» en casa de Nino cuando los motivos
pastorales lo llevaban a Módica. En uno de sus testimonios, Mons. Malandrino dice:
«…encontrándome al lado de Nino, tenía la viva percepción de que este amado
hermano enfermo nuestro era verdaderamente un «pararrayos de la humanidad»,
según una concepción de los que sufren que me es muy querida y que quise
proponer también en la Carta Pastoral sobre la misión permanente «Seréis mis
testigos» (2003). Escribe Mons. Malandrino: «Es necesario reconocer en los
enfermos y sufrientes el rostro de Cristo sufriente y asistirlos con la misma solicitud
y con el mismo amor de Jesús en su pasión, vivida en espíritu de obediencia al
Padre y de solidaridad con los hermanos». Esto fue plenamente encarnado por la
queridísima madre de Nino, la señora Peppina. Ella, una mujer siciliana típica, con
un carácter fuerte y mucha determinación, responde al médico que le propone la
eutanasia para su hijo (dadas las graves condiciones de salud y la perspectiva de
una vida de paralítico): «si el Señor lo quiere, se lo lleva, pero si me lo deja así,
estoy contenta de cuidarlo toda la vida». ¿Era consciente la madre de Nino, en ese
momento, de lo que le esperaba? ¿Era consciente María, la madre de Jesús, de
cuánto dolor tendría que sufrir por el Hijo de Dios? La respuesta, si se lee con ojos
humanos, no parece fácil, sobre todo en nuestra sociedad del siglo XXI donde todo
es lábil, fluctuante, se consume en un «instante». El Fiat de mamá Peppina se
convirtió, como el de María, en un Sí de Fe y de adhesión a esa voluntad de Dios
que encuentra cumplimiento en saber llevar la Cruz, en saber dar «alma y cuerpo»
a la realización del Plan de Dios.

Del sufrimiento a la alegría
La relación de amistad entre Nino y Mons. Malandrino ya había comenzado cuando
este último era todavía obispo de Acireale; de hecho, ya en el lejano 1993, a través



del Padre Attilio Balbinot, un camiliano muy cercano a Nino, le obsequió su primer
libro: «Del sufrimiento a la alegría». En la experiencia de Nino, la relación con el
Obispo de su diócesis era una relación de filiación total. Desde el momento de su
aceptación del Plan de Dios sobre él, hacía sentir su presencia «activa» ofreciendo
los sufrimientos por la Iglesia, el Papa y los Obispos (así como los sacerdotes y los
misioneros). Esta relación de filiación se renovaba anualmente con motivo del 6 de
mayo, día de la caída, visto luego como el misterioso inicio de un renacimiento. El 8
de mayo de 2004, pocos días después de que Nino celebrara el 36º aniversario de
la Cruz, Mons. Malandrino fue a su casa. Él, en recuerdo de ese encuentro, escribe
en sus memorias: «es siempre una gran alegría cada vez que la veo y recibo tanta
energía y fuerza para llevar mi Cruz y ofrecerla con tanto Amor por las necesidades
de la Santa Iglesia y en particular por mi Obispo y por nuestra Diócesis, que el
Señor le dé cada vez más santidad para guiarnos por muchos años siempre con
más ardor y amor…». Y también: «… la Cruz es pesada pero el Señor me concede
tantas Gracias que hacen que el sufrimiento sea menos amargo y se vuelva ligero y
suave, la Cruz se convierte en Don, ofrecida al Señor con tanto Amor para la
salvación de las almas y la Conversión de los Pecadores…». Finalmente, cabe
destacar cómo, en estas ocasiones de gracia, nunca faltaba la apremiante y
constante petición de «ayuda para hacerse Santo con la Cruz de cada día». Nino, de
hecho, quería absolutamente hacerse santo.

Una beatificación anticipada
Un momento de gran relevancia fueron, en este sentido, las exequias del Siervo de
Dios el 3 de marzo de 2007, cuando el propio Mons. Malandrino, al inicio de la
Celebración Eucarística, se inclinó con devoción, aunque con dificultad, para besar
el ataúd que contenía los restos mortales de Nino. Era un homenaje a un hombre
que había vivido 39 años de su existencia en un cuerpo que «no sentía» pero que
desprendía alegría de vivir en 360 grados. Mons. Malandrino subrayó que la
celebración de la Misa, en el patio de los Salesianos, convertido para la ocasión en
«catedral» a cielo abierto, había sido una auténtica apoteosis (participaron miles de
personas en lágrimas) y se percibía clara y comunitariamente que no se trataba de
un funeral, sino de una verdadera «beatificación». Nino, con su testimonio de vida,
se había convertido de hecho en un punto de referencia para muchos, jóvenes o no
tan jóvenes, laicos o consagrados, madres o padres de familia, que gracias a su
valioso testimonio lograban leer su propia existencia y encontrar respuestas que no
lograban encontrar en otro lugar. También Mons. Malandrino ha subrayado varias
veces este aspecto: «en efecto, cada encuentro con el queridísimo Nino fue para
mí, como para todos, una fuerte y viva experiencia de edificación y un potente –en



su dulzura– estímulo a la paciente y generosa donación. La presencia del Obispo le
confería cada vez una inmensa alegría porque, además del afecto del amigo que
venía a visitarlo, percibía la comunión eclesial. Es obvio que lo que recibía de él era
siempre mucho más de lo poco que yo podía darle». El «clavo» fijo de Nino era
«hacerse santo»: el haber vivido y encarnado plenamente el evangelio de la Alegría
en el Sufrimiento, con sus padecimientos físicos y su donación total por la amada
Iglesia, hicieron que todo no terminara con su partida hacia la Jerusalén del Cielo,
sino que continuara aún, como subrayó Mons. Malandrino en las exequias: «… la
misión de Nino continúa ahora también a través de sus escritos, Él mismo lo había
anunciado en su Testamento espiritual»: «… mis escritos continuarán mi
testimonio, seguiré dando Alegría a todos y hablando del Gran Amor de Dios y de
las Maravillas que ha hecho en mi vida». Esto todavía se está cumpliendo porque no
puede estar escondida «una ciudad asentada sobre un monte, ni se enciende una
lámpara para ponerla debajo del almud, sino sobre el candelero, para que alumbre
a todos los que están en casa» (Mateo 5, 14-16). Metafóricamente se quiere
subrayar que la «luz» (entendida en sentido amplio) debe ser visible, tarde o
temprano: lo que es importante saldrá a la luz y será reconocido.
Volver a estos días –marcados por la muerte de Mons. Malandrino, por sus funerales
en Acireale (5 de agosto, Madonna della Neve) y en Noto (7 de agosto) con la
posterior sepultura en la catedral que él mismo quiso con fuerza que se
reestructurara tras el derrumbe del 13 de marzo de 1996 y que fue reabierta en
marzo de 2007 (mes en que murió Nino Baglieri)– significa recorrer este vínculo
entre dos grandes figuras de la Iglesia netina, fuertemente entrelazadas y ambas
capaces de dejar en ella una huella que no se borra.

Roberto Chiaramonte


